Cada uno de nosotros tiene oportunidades de tomar decisiones basadas en el amor al prójimo y el deseo de ayudar a la humanidad. Todos los días podemos realizar actos de bondad. Cuando decidimos hacer una pausa para ayudar a alguien, cuando manifestamos amor e interés por alguien que sufre, cuando damos de lo que tenemos, nos volvemos más amorosos.
Ahora les doy un nuevo mandamiento: ámense unos a otros. Tal como yo los he amado, ustedes deben amarse unos a otros. (Juan 13:34, NTV)
A veces resulta difícil portarse bien, sobre todo con las personas que no han obrado rectamente contigo. Pero Yo no dije: «Trata a los demás como te tratan ellos a ti». Mi código de conducta está muy por encima del concepto que se suele tener de lo que es justo. Quiero que vivas en un plano más elevado. Cualquiera puede portarse bien con quienes lo tratan bien. Sin embargo, quien es capaz de portarse bien con los que lo tratan mal tiene para Mí más mérito y goza de más bendiciones. —Jesús
Haz a los demás todo lo que quieras que te hagan a ti.. (Mateo 7:12, NTV)
Dios quiere darse a conocer al mundo por medio de Sus hijos. Jesús vino a amar al mundo y nos llama a nosotros a hacer lo mismo en todas las facetas de la vida. Nosotros somos el único medio por el que otras personas pueden llegar a conocer Su alegría, paz, amor, felicidad y Cielo. Cualquiera que sea nuestro origen, si tenemos dentro a Jesús somos Sus embajadores, representamos al Rey de reyes que rige los destinos del universo.
Como me envió el Padre, así también Yo os envío. (Juan 20:21, RVR 1960)
El hecho de que resucitara significa que hoy en día estoy aún más vivo y activo que cuando anduve por la Tierra. Hoy en día estoy presente en cada corazón que me recibe. Soy activo y dinámico. Siempre que me dan una oportunidad, me pongo a renovar, restaurar, reabastecer, mejorar y embellecer las cosas. ¡Permíteme vivir en ti! – Jesús
Si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. (2 Corintios 5:17, RVR 1960)
Jesús sabe que no eres perfecto y que nunca lo serás. Pero aun así te ama. Al perdonar tus pecados, no solo te remite los que ya cometiste, sino que te perdona también los que cometas ahora e incluso en un futuro.
¡Den gracias al Señor, porque él es bueno! Su fiel amor perdura para siempre. (Salmos 136:1, NTV)
El sobrenatural, milagroso e infinito amor de Dios todo lo perdona. La misericordia de Dios no tiene límites. Se extiende desde la eternidad y hasta la eternidad. Su amor, misericordia, perdón y salvación jamás se agotan. Nunca deja de amarnos, sea lo que sea que hagamos. Jamás nos rechaza ni nos priva de Su amor. Siempre tiene esperanza en nosotros por mucho que nos descarriemos.
[Dios] no nos castiga por todos nuestros pecados; no nos trata con la severidad que merecemos. Pues su amor inagotable hacia los que le temen es tan inmenso como la altura de los cielos sobre la tierra. (Salmos 103:10-11, NTV).
Dios te ama con mayor intensidad y profundidad de lo que se puede expresar con palabras. No hay forma de comprender el amor de Dios; es demasiado grande, sobrepasa todo entendimiento. No puedes hacer otra cosa que acogerlo y sentirlo en tu corazón.
El amor de Cristo… excede a todo conocimiento (Efesios 3:19, RVR 1960)
Dios te ama. Él es tu amoroso Padre celestial y te quiere de un modo muy personal. Estás en Sus manos. Hizo este hermoso mundo para que fuera tu hogar, para que pudieras vivir y gozar en él. Como te ama, te ha dado un cuerpo, una mente y un corazón maravillosos con los que puedes disfrutar de la vida.
Todo lo que es bueno y perfecto es un regalo que desciende a nosotros de parte de Dios nuestro Padre. (Santiago 1:17, NTV)
Lamentablemente hay quienes tienen la idea de que Dios es un ser tiránico que los persigue con un garrote, dispuesto en todo momento a darles una paliza. La visión que la Biblia nos ofrece de Él es muy distinta. Dice que «Dios es amor» (1 Juan 4:8, RVR 1960). Es un Padre cariñoso y clemente, y cuando nos llama la atención es sólo porque quiere que nos volvamos a Él para poder tomarnos en Sus brazos.
Pues las montañas podrán moverse y las colinas desaparecer, pero aun así mi fiel amor por ti permanecerá; mi pacto de bendición nunca será roto —dice el Señor, que tiene misericordia de ti—. (Isaías 54:10, NTV)
El milagro de la Pascua consiste en que, como Jesús no se quedó en el sepulcro, ese no será tampoco nuestro fin. No tendremos que expiar nuestros pecados ni sentirnos separados de Dios. Jesús pagó por nosotros y resucitó después a una nueva vida. Conforme vayamos llenándonos de Su amor, esa nueva vida estará también en nuestro interior, brindándonos esperanza y paz.
Cristo vive en ustedes. Eso les da la seguridad de que participarán de su gloria. (Colosenses 1;27, NTV)
Cada vez que alzas los ojos a Mí, allí estoy. Oigo tus oraciones, y me lleno de compasión. Jamás me canso de escucharte. Jamás me doy la vuelta y me aparto. Nunca duermo. Nunca coloco en la puerta un cartel rogando que nadie me moleste. A veces no respondo como me pides o como te imaginas que lo haré; otras veces no alcanzas a ver la respuesta enseguida; pero siempre te oigo y te contesto. – Jesús
Cuando ustedes llamen, el Señor les responderá. “Sí, aquí estoy”, les contestará enseguida. (Isaías 58:9, NTV)
Señor, ayúdanos a no olvidar nunca Tu amor, sino a permanecer en él en todo lo que hagamos, ya sea que durmamos o estemos despiertos, que vivamos, que muramos o que resucitemos para la vida futura. Tu amor es vida eterna y reposo perenne. Que nunca se apague esa llama en nuestro corazón, sino que crezca y se torne más brillante, hasta que toda nuestra alma resplandezca e irradie luz y calor.
Dios es amor, y todos los que viven en amor viven en Dios y Dios vive en ellos. (1 Juan 4:16, NTV)
Querido Jesús:
A veces las tempestades de la vida me desbordan. Tú, sin embargo, prometiste que en Ti hallaría refugio. Ayúdame a tener más fe y tranquilidad, sabiendo que no hay un solo instante en que no esté al amparo de Tu amor.
No tengas miedo ni te desanimes, porque el Señor tu Dios está contigo dondequiera que vayas. (Josué 1:9, NTV)
Señor, al ponerte siempre a mi disposición me enseñas cómo debe ser mi amistad con los demás. Tú te interesas por lo que sucede en mi vida, pasas por alto mis faltas y me reafirmas Tu amor de mil maneras. Esa clase de relación también deseo tenerla contigo y reservarte siempre un lugar en mi corazón. Me hace mucha ilusión pasar la eternidad junto a Ti, conforme a Tu promesa:
Cuando todo esté listo, volveré para llevarlos, para que siempre estén conmigo donde yo estoy. (Juan 14:3, NTV)
Esa es la buena nueva del Evangelio: el amor que Dios abriga por cada ser humano, la oferta de vida eterna, la resurrección de los muertos, la posibilidad de ser hoy mismo nuevas criaturas en Jesucristo y de formar parte eternamente de la nueva creación universal.
Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá aun después de haber muerto. Todo el que vive en mí y cree en mí jamás morirá. (Juan 11:25-26, NTV)
Todos pecamos; ninguno alcanza la gloria de Dios. Al igual que el siervo inclemente, cada uno de nosotros tiene una deuda descomunal con Dios, tan grande que nadie podría pagarla jamás. Por medio de Jesús, Dios nos dispensa de esa deuda; pero a la vez nos insta a dispensar a los demás.
Dado que Dios los eligió para que sean Su pueblo santo y amado por Él, ustedes tienen que vestirse de tierna compasión, bondad, humildad, gentileza y paciencia. Sean comprensivos con las faltas de los demás y perdonen a todo el que les ofenda. Recuerden que el Señor los perdonó a ustedes, así que ustedes deben perdonar a otros. (Colosenses 3:12-14, NTV)
Te amo desde la eternidad y hasta la eternidad. Escucha Mi voz en tu corazón y te expresaré el enorme amor que siento por ti; un amor más vasto que el mar, que se extiende más allá del horizonte, que no cabe ni en la inmensidad del universo poblado de estrellas y galaxias, un amor que sobrepasa la comprensión humana y va hasta el infinito, a perpetuidad.
¡El fiel amor del Señor nunca se acaba! Sus misericordias jamás terminan. (Lamentaciones 3:22, NTV)
Brillemos cual velitas con clara luz,
pues así nos manda quien la luz nos dio.
Brillemos cada día imitando al buen Jesús,
tú en tu rinconcito, en el mío yo.
Ustedes son la luz del mundo. Nadie enciende una lámpara y luego la pone debajo de una canasta. En cambio, la coloca en un lugar alto donde ilumina a todos los que están en la casa. De la misma manera, dejen que sus buenas acciones brillen a la vista de todos, para que todos alaben a su Padre celestial. (Mateo 5:14-16, NTV)
Oh Cristo, que nos guardas a todos, que Tu diestra me proteja y me guarde día y noche, cuando descanso en casa, cuando camino por motivo de mi trabajo, al acostarme y al levantarme, para que en ningún momento caiga. Te encomiendo todo mi ser. Encárgate de mí. Provee para todo lo que de veras me haga falta, desde ahora y para siempre.
El Señor te libra de todo mal y cuida tu vida. (Salmos 121:7, NTV)
Donde actúa el amor, estoy Yo actuando. Es natural en el ser humano velar primero por sus propios intereses, ser egoísta, incluso exigente, y esperar a que los demás lo traten bien antes de corresponderles de la misma manera. Yo, en cambio, obro con desinterés. Puede que un acto de dulzura y generosidad hacia otra persona requiera un esfuerzo; sin embargo, cada vez que lo hagas comprenderás que es la mejor manera de vivir. – Jesús
Queridos amigos, sigamos amándonos unos a otros, porque el amor viene de Dios. Todo el que ama es un hijo de Dios y conoce a Dios. (1 Juan 4:7, NTV)
Cuando tienes un gesto amable con alguien, no solo le haces bien a él, sino también a ti. La felicidad que emana de los actos de bondad y cariño no es un placer frívolo o una satisfacción superficial, sino una sensación de realización mucho más profunda. Obrando así haces que Mi Espíritu de amor salpique el mundo que te rodea, la vida de otras personas y tu propia vida. – Jesús
Den, y recibirán. Lo que den a otros les será devuelto por completo: apretado, sacudido para que haya lugar para más, desbordante y derramado sobre el regazo. La cantidad que den determinará la cantidad que recibirán a cambio. (Lucas 6:38, NTV)
Dejemos que los demás vean el Espíritu de Jesús en nosotros, escuchen Sus palabras por boca nuestra y lo perciban en nuestros actos amorosos, nuestra compasión y nuestra empatía. Así demostraremos que Él sigue vivo, incluso en el mundo de hoy, con toda su confusión y sus calamidades. Ayudemos a la gente a hacer contacto con Él y darse cuenta de que vive.
¡Qué hermosos son los pies de los mensajeros que traen buenas noticias! (Romanos 10:15, NTV)
Todo el mundo ejerce influencia. Momento a momento, tu actitud y tu grado de felicidad se reflejan en lo que haces y dices, y eso no puede menos que afectar a los demás. Haz memoria de algún gesto que hayan tenido contigo y que te alegró la existencia. Pues bien, proponte hacer algo parecido por otra persona. Verás que no solo la animarás a ella, sino que tú también te sentirás más feliz y optimista.
Estén siempre llenos de alegría en el Señor. Lo repito, ¡alégrense! Que todo el mundo vea que son considerados en todo lo que hacen. (Filipenses 4:4-5, NTV)
No subestimes las cositas que puedes hacer: una sonrisa para alegrar al que tienes delante, unas palabras que le infundan ánimo, un folleto que transmita el amor de Jesús, una pequeña ofrenda para la obra de Dios o una colaboración para socorrer a un pobre. Dios se vale de los detalles más insignificantes y de las personas más débiles para influir en los demás.
No menosprecien el día de las pequeñeces. (Zacarías 4:10, parafraseado)
Si Dios es nuestro Dios, nos dará paz cuando estemos atribulados. Cuando fuera se desate una tormenta, pondrá paz en nuestro interior. El mundo suele crear conflictos donde hay paz; Dios, en cambio, pone paz donde hay conflictos.
Les dejo un regalo: paz en la mente y en el corazón. Y la paz que yo doy es un regalo que el mundo no puede dar. Así que no se angustien ni tengan miedo. (Juan 14:27, NTV)
Una de las maravillas del don de la salvación es que una vez que has aceptado a Cristo, Él no se ausenta jamás. Ha entrado en tu vida y estará contigo para siempre. Jesús prometió que nunca te dejaría ni te abandonaría, y que estaría contigo todos los días, hasta el fin del mundo. Nada que uno diga o haga puede invalidar esas extraordinarias promesas.
Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. (Mateo 28:20, RVR 1960)
Dios es amor. Él no quiere que ninguno perezca. Cada persona es única y fue creada a imagen y semejanza de Dios. Él ama a cada una como si no hubiera nadie más. Todas son personas por cuya salvación murió Cristo. Él ama a cada hombre, mujer y niño independientemente de quién sea, dónde viva o de qué color sea su piel.
[Dios] es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca. (2 Pedro 3:9, RVR 1960)
Ser cristiano significa hacer todo lo posible por emular a Jesús. Huelga decir que nunca seremos perfectos ni estaremos libres de pecado como lo estaba Él; sin embargo, como seguidores de Jesús se espera de nosotros que procuremos imitar Su modo de vivir y de relacionarse con los demás.
Conocemos lo que es el amor verdadero, porque Jesús entregó su vida por nosotros. De manera que nosotros también tenemos que dar la vida por nuestros hermanos. (1 Juan 3;16 NTV)
Amado Padre, lléname de Tu Espíritu, lléname de compasión y amor, para que sea capaz de hablar como Tú lo harías. Mejor aún, te ruego que hables Tú por intermedio de mí; que me utilices como un conducto y que Tus dulces palabras de amor, Tu comprensión, Tu interés por los demás, Tus desvelos y Tu verdad fluyan de Ti hacia ellos a través de mí.
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para llevar la Buena Noticia a los pobres. Me ha enviado a proclamar que los cautivos serán liberados, que los ciegos verán, que los oprimidos serán puestos en libertad, y que ha llegado el tiempo del favor del Señor. (Lucas 4:18-19, NTV)
Mi amor es paciente y comprensivo. My amor es tierno y gentil. Mi amor cambia el temor por fe y valor, y comunica esperanza a quien no le queda ninguna. Mi amor es luz que ahuyenta las tinieblas. Desciende al más profundo abismo para salvar, llega a cualquier extremo para rescatar. No se detiene ante nada. No hay problema que no pueda remediar, por insoluble que parezca.
Mi amor es un obsequio especial que te hago. Siempre ha estado a tu disposición y siempre lo estará. - Jesús
Nunca te fallaré. Jamás te abandonaré. (Hebreos 13:5, NTV)
Quizá pensemos que no es mucho lo que podemos aportar. Pero a pesar de nuestras dificultades, carencias, sentimientos de inferioridad, discapacidades, enfermedades o impedimentos, todos podemos hacer algo por Jesús; como el niño que le dio su almuerzo porque se imaginó que así podría ayudar. ¡Y así fue! Además, lo que Jesús hizo ese día con la ofrenda del niño probablemente afectó para siempre la vida de él y de muchos más.
Un niño pequeño los guiará a todos. (Isaías 11:6, NTV)
La paciencia de Dios jamás se agota, aunque actuemos torpemente, trastabillemos, perdamos el rumbo y nos metamos en líos. Él está en sintonía con cada detalle de nuestra vida y se ha comprometido con nosotros para siempre. No nos va a dejar botados en el camino.
[El Señor] se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia. (Jeremías 31:3, RVR 1960)
Cuando nos olvidamos de nosotros mismos y nos dedicamos a satisfacer las necesidades de los demás y hacerlos felices, actuamos de conductos del amor de Dios para esas personas. Y en la medida en que nos entregamos al prójimo, Dios nos reabastece.
Da con generosidad y serás más rico; sé tacaño y lo perderás todo. El generoso prosperará. (Proverbios 11:24-25, NTV)
No tienes que preocuparte por si vas a perder la salvación, ni por cómo te las arreglarás para seguir salvado. Salvación eterna por gracia significa que una vez que te salvas, eres salvo para siempre. Una vez que recibes a Jesucristo como tu Salvador, no hay más condiciones, ni requisitos, ni vueltas que darle. ¡Eres un hijo de Dios salvado!
Los que creen en el Hijo de Dios tienen vida eterna. (Juan 3:36, NTV)
Cualquiera puede conseguir una entrada gratuita al Cielo. Todos podemos encontrar en los acogedores brazos de Dios el gozo, la satisfacción y el amor inacabable que Él quiere que tengamos tanto en esta vida como en la venidera. Eso te incluye a ti. No importa quién seas, dónde te encuentres ni qué hayas hecho. Lo bueno o lo malo que seas queda completamente al margen, ya que nadie puede ganarse un lugar en el Cielo por sus propios méritos. Es un regalo de Dios.
Dios los salvó por su gracia cuando creyeron. Ustedes no tienen ningún mérito en eso; es un regalo de Dios. La salvación no es un premio por las cosas buenas que hayamos hecho, así que ninguno de nosotros puede jactarse de ser salvo. (Efesios 2:8-9, NTV)
Eres Dios y eres hombre, rey y siervo. Dejaste atrás Tu trono de inmortalidad para revestirte de humanidad. Te hiciste uno de nosotros para salvarnos. Me invade un gozo inexpresable cuando pienso que viniste callada y humildemente a nuestro mundo y lo alteraste para siempre.
No hay un amor más grande que el dar la vida por los amigos. (Juan 15:13, NTV)
Por medio de los padecimientos de Cristo en la cruz, Dios nos ofrece no sólo salvación para el alma, sino también alivio de las dolencias físicas: Dios no sólo es capaz de curarnos, sino que está deseoso hacerlo. Él está más deseoso de dar que nosotros de recibir.
Él fue traspasado por nuestras rebeliones y aplastado por nuestros pecados. Fue golpeado para que nosotros estuviéramos en paz; fue azotado para que pudiéramos ser sanados. (Isaías 53:5, NTV)
Lo que Jesús hizo demostró que todo lo que había dicho era veraz, a saber: que tenemos salvación y vida eterna, que el Espíritu Santo habita en nuestro interior, que ha prometido contestar nuestras oraciones, que nos guiará siempre que se lo pidamos. Hemos dejado de estar separados de Dios. Somos Sus hijos y viviremos con Él para siempre.
Dios mostró cuánto nos ama al enviar a su único Hijo al mundo, para que tengamos vida eterna por medio de él. En esto consiste el amor verdadero: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo como sacrificio para quitar nuestros pecados. (1 Juan 4:9-10, NTV)
Todo lo que hizo Jesús durante el tiempo que pasó en la Tierra reveló el amor de Su Padre y Su interés y preocupación por la humanidad. Por medio del Verbo encarnado —Jesús— llegamos a una comprensión más profunda de Dios y de Su deseo de reconciliar a la humanidad con Él. En la Pascua festejamos la venida de Dios a nuestro mundo con el objeto de posibilitar que vivamos con Él eternamente.
Entonces la Palabra se hizo hombre y vino a vivir entre nosotros. Estaba lleno de amor inagotable y fidelidad. Y hemos visto su gloria, la gloria del único Hijo del Padre. (Juan 1:14, NTV)
En la Pascua celebramos la resurrección de Jesús. Conmemoramos el hecho de que derrotó a la muerte, al infierno y a Satanás. Jesús nos redimió de nuestros pecados. Vivió, amó y murió por cada uno de nosotros individualmente, y está tan presente hoy en nosotros en espíritu como lo estuvo para las personas con las que caminó por la Tierra hace dos milenios.
Es por la gran misericordia de Dios que hemos nacido de nuevo, porque Dios levantó a Jesús de los muertos. (1 Pedro 1:3, parafraseado)
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